
CARTA PASTORALCARTA PASTORAL

+PATRICK M. NEARY, C.S.C.+PATRICK M. NEARY, C.S.C.
OBISPO DE SAINT CLOUDOBISPO DE SAINT CLOUD

Como el Padre me envió a mí, Como el Padre me envió a mí, 
así también os envío yoasí también os envío yo



Como el Padre me envió a mí, Como el Padre me envió a mí, 
así también os envío yoasí también os envío yo



Carta pastoral

+Patrick M. Neary, C.S.C.
obispo de Saint Cloud

Como el Padre me envió a mí, Como el Padre me envió a mí, 
así también os envío yoasí también os envío yo



Copyright 2023 Diócesis de Saint Cloud

Todos los derechos reservados. Ninguna parte de este documento puede reproducirse ni transmitirse de ninguna 

forma ni por ningún medio, electrónico o mecánico, incluidas fotocopias, grabaciones o cualquier sistema de 

almacenamiento y recuperación de información sin el permiso por escrito de la Diócesis de Saint Cloud.

Diócesis de Saint Cloud

Apartado postal 1248

St. Cloud, MN 56302-1248

Teléfono: 320-251-2340

www.stcdio.org

Impreso y encuadernado en los Estados Unidos de América. Diseño y obra de arte de Barbara Simon-Johnson.

Esta carta pastoral es un trabajo original del obispo Patrick Neary, CSC de St. Cloud, junto con un equipo de 

consultores que incluye: el padre Thomas Knoblach, párroco del Sagrado Corazón, Sauk Rapids y Annunciation, 

Mayhew Lake, vicario para el clero, vicario para la ética cuidado de la salud; el padre benedictino Efraín Rosado, 

director de ministerios latinos, Abadía de Saint John; Daniella Zsupan-Jerome, profesora asistente de teología 

pastoral, Escuela de Teología y Seminario de la Universidad de Saint John; Joe Towalski, canciller; Brenda Kresky, 

directora diocesana de planificación; y Kristi Anderson, editora de la revista The Central Minnesota Catholic.

Este documento ha sido diseñado para leer y estudiar individualmente o en pequeños grupos de fe, particularmente 

en observancia del Avivamiento Eucarístico Nacional.



Sugerencias sobre cómo utilizar esta carta............................................................................1

Introducción......................................................................................................................................3

Sección uno: La Eucaristía como don........................................................................................6

• Escuchar..................................................................................................................................6

• Aprender..................................................................................................................................7

• Reflexionar............................................................................................................................10

• Orar..........................................................................................................................................10

• Responder.............................................................................................................................10

Sección dos: La Eucaristía como encuentro...........................................................................11

• Escuchar..................................................................................................................................11 

• Aprender................................................................................................................................12

• Reflexionar............................................................................................................................15 

• Orar..........................................................................................................................................16

• Responder.............................................................................................................................16

Sección tres: La Eucaristía como comunión..........................................................................17

• Escuchar................................................................................................................................17 

• Aprender...............................................................................................................................18 

• Reflexionar............................................................................................................................21 

• Orar.........................................................................................................................................22

• Responder............................................................................................................................22

Sección cuatro: La Eucaristía como misión..........................................................................23

• Escuchar...............................................................................................................................23 

• Aprender...............................................................................................................................25 

• Reflexionar...........................................................................................................................26 

• Orar.........................................................................................................................................26 

• Responder............................................................................................................................26

POR TU CUENTA — Escribe tu historia de amor eucarística.........................................27

Obras de misericordia.................................................................................................................29

TABLA DE CONTENIDOS



Esta carta es para leerse individualmente o en grupos pequeños. Si bien 

compartimos algunos consejos prácticos sobre cómo leer la carta, también te 

invitamos a estar abierto a que el Espíritu Santo guíe tu creatividad. Siéntete libre 

de incorporar tus propias ideas agregando otras formas de oración, devociones 

tradicionales, música sacra, hospitalidad u otros elementos que se ajusten a la 

cultura y comunidad de tu parroquia.

Ya sea solo o en un pequeño grupo de fe, encuentra un espacio cómodo y tranquilo 

para leer, aprender, reflexionar y orar.  

SI FORMAN UN GRUPO, ELIJAN UN LÍDER

El líder del facilita la experiencia del grupo. El líder crea un ambiente de bienvenida, 

confianza y aceptación, mantiene la conversación en orden y se asegura de que 

cada sesión comience y finalice en el tiempo asignado. El líder anima a todos a 

participar, pero también les da a las personas la libertad de pasar si no se sienten 

cómodas compartiendo en ese momento. Él o ella no necesita saber todas las 

respuestas; de hecho, puede ser mejor que el líder no lo haga. Este no es un 

papel de maestro o consejero. El grupo de fe está destinado a aprender y crecer 

compartiendo experiencias personales y escuchando el testimonio de los demás.

DIVIDE EL DOCUMENTO EN SESIONES 

Cada sección incluye un pasaje de las Escrituras, una historia del obispo, una lección, 

preguntas de reflexión, oración y un llamado a la acción.

En la primera sesión, se lee la introducción del obispo Patrick. Si es un grupo, el 

facilitador puede optar por leer la introducción o puede sugerir que los participantes 

se turnen para leer los párrafos en voz alta.

Después de la introducción y en sesiones posteriores, continúa con estos pasos:

Primero, el facilitador LEERÁ el pasaje de las Escrituras e invitará a las personas 

a escuchar una palabra o frase que les llame la atención. Luego, el líder pide a los 

participantes que compartan su palabra en voz alta, si así lo desean.

SUGERENCIAS SOBRE CÓMO UTILIZAR ESTA CARTA
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Se pide a un miembro del grupo que lea la sección ESCUCHAR, que es una historia 

de testimonio personal del obispo Patrick.

Después de una breve pausa, el líder puede pedir a los participantes que compartan 

una palabra o un sentimiento que la historia haya evocado.

Luego, el facilitador le da tiempo al grupo para leer la sección APRENDER por su 

cuenta. Se anima a las personas a subrayar, encerrar en un círculo o marcar palabras 

y frases que les hablen al corazón o planteen preguntas que tengan.

Después de un tiempo determinado para leer en silencio, el facilitador guiará al 

grupo a través de la sección REFLEXIONAR, dando tiempo a cada persona para 

responder las preguntas en voz alta.

Una vez que todos hayan tenido la oportunidad de responder, el líder hará que el 

grupo vuelva a guardar silencio. Luego, el grupo puede ORAR juntos en voz alta.

Como paso final, el líder podría preguntar al grupo cómo se sienten llamados a 

RESPONDER. Hablen sobre las sugerencias que se incluyen en la carta y/o hagan 

una lista de sus propias ideas.

MÉTODOS QUE AYUDARÁN A TENER UNA EXPERIENCIA POSITIVA AL 
COMPARTIR LA FE

•	 Ser considerado cuando los participantes escuchen a los demás.

•	 Esperar diferencias de opinión y aceptarlas respetuosamente.

•	 Establecer un ambiente cómodo, cálido y amigable.

•	 Dar a cada persona la oportunidad de expresar sus sentimientos de manera 

honesta.

•	 Permitir a cada persona la oportunidad de compartir, o no compartir, según lo 

deseen.

•	 Reconocer que el silencio a veces es una parte apropiada del compartir.

•	 Hacer énfasis en la confidencialidad cuando los participantes compartan y 

reflejen pensamientos y/o experiencias.
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“Como el Padre me envió a mí, yo también los envío a ustedes.” – Juan  20:21

Mientras buscaba un tema para esta carta pastoral, estas prolíficas palabras del 

Evangelio de Juan hablaron directamente a mi corazón: “Como el Padre me envió, 

así también los envío yo.” Desde mi ingreso a la Congregación de la Santa Cruz y mi 

ordenación sacerdotal, el Señor me ha enviado a muchos lugares. Dirigí el seminario 

de mi congregación en Kenia, fui superior de distrito en Uganda y serví como 

párroco en Portland, Oregon. Luego, en diciembre de 2022, el Santo Padre me 

nombró obispo de esta hermosa Diócesis de Saint Cloud. Jesús nos envía al mundo 

para ser sus discípulos, a veces en lugares y de maneras que nunca esperaríamos.

Las palabras del Evangelio de Juan nos recuerdan un pasaje de las Escrituras 

que siguió a la resurrección de Jesús. Jesús Resucitado aparece en medio de sus 

discípulos, apiñados y temerosos. Con su presencia les trae alegría y paz. Él les 

habla al corazón, los anima a salir de su miedo y les transmite el Espíritu Santo para 

darles el poder de hacerlo. Luego les dice: “Como el Padre me envió, así también 

los envío yo.”

Aunque no es una escena eucarística típica en los Evangelios, este evento poderoso 

y lleno del Espíritu que trae la paz y la presencia de Jesús Resucitado contiene, sin 

embargo, un detalle importante: ocurre el primer día de la semana, un domingo. 

Este primer día de la semana, el día de la resurrección, se vuelve transformador 

en cuanto a cómo los cristianos medirán el tiempo y orientarán sus actividades 

diarias y semanales. El domingo se vuelve central para el culto, la experiencia 

de comunidad y su identidad. Así sigue siendo hoy, ya que la liturgia eucarística 

dominical “es la cumbre hacia la que se dirige la actividad de la Iglesia; al mismo 

tiempo, es la fuente de donde mana todo su poder” (Sacrosanctum Concilium 10).

Jesús Resucitado sopla el Espíritu sobre sus seguidores y los envía y esto ocurre en 

medio de una comunidad de creyentes, que traen consigo sus aflicciones, traumas, 

miedos y problemas. Jesús entra en esta dinámica y la transforma totalmente, del 

miedo a la misión, del escondite al compartir la Buena Nueva. Su don de paz sana 
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e impulsa a sus discípulos a convertirse en sanadores y ellos mismos 

dadores de paz.

De muchas maneras, podemos reconocer estos elementos en 

nuestras reuniones dominicales, donde nuevamente encontramos 

la presencia real de Cristo entre nosotros, una presencia que sana y 

trae paz y una presencia que nos envía a su vez a ser esa presencia 

de Cristo para los demás. 

 

Nuestro encuentro sacramental con Cristo en la Misa es un 

encuentro dinámico. El encuentro con el Señor en la palabra, la 

comunidad, el Cuerpo y la Sangre obra en nosotros y nos llama 

cada vez más a una conversión más profunda a la santidad. Como 

su presencia resucitada en aquel primer domingo, en la liturgia 

eucarística trae paz, alegría y misión.

Actualmente estamos celebrando un Avivamiento Eucarístico 

Nacional que ofrece una oportunidad muy necesaria para restaurar 

nuestra comprensión y devoción a este Gran Misterio al renovar 

nuestra adoración y relación con Jesucristo. Creo que puede reavivar 

la esperanza y la sanación que tanta gente necesita, especialmente 

en este momento, no sólo en la Iglesia, sino también en nuestras 

familias, comunidades locales, en todo el país y en nuestro ansioso 

mundo.

La Eucaristía tiene una rica variedad de significados y consecuencias 

para nuestra fe católica. Esta breve carta no puede hacer justicia 

a todos ellos –teológicos, históricos, litúrgicos, espirituales– pero 

pretende estimular su reflexión sobre cómo la Eucaristía nos reúne y 

nos envía, con la presencia de Jesús, nuestro Salvador y Amigo.

Aprecio que muchas de nuestras parroquias y ACC (comunidades 

católicas del área) brinden oportunidades para la adoración 

eucarística. Cuando estoy ante el Santísimo Sacramento, 

experimento la presencia amorosa de Cristo de una manera especial. 

Me encanta tener tiempo a solas con el Señor. A veces acudo a él 

con mis luchas y problemas. Otras veces simplemente me gusta 
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entrar en la quietud y la tranquilidad con él, experimentando su don de amor 

incondicional y discerniendo su voluntad para mi vida y mi ministerio.

 

También es importante recordar que, por poderosa que sea, nuestra fe nos 

llama a algo más que esta devoción personal de adoración y oración. También 

experimentamos la Eucaristía como comunidad, tal como la experimentaron los 

primeros discípulos de Jesús. Como decía San Juan Pablo II en su carta sobre 

el Día del Señor: “Quienes han recibido la gracia del bautismo no se salvan 

individualmente, sino como miembros del Cuerpo Místico, pasando a formar parte 

del Pueblo de Dios” ( Dies Domini, 31). La celebración de la Eucaristía nos une con 

Dios y unos con otros. Nos transforma, moldea nuestra mente y nuestro corazón, 

y nos envía a la misión. Vivir la Eucaristía como misión es una de mis prioridades 

pastorales para todos nosotros en la Diócesis de Saint Cloud.

 

San Agustín nos enseñó que, a través de la Eucaristía, debemos convertirnos en 

lo que recibimos. Respondemos a la donación de Cristo ofreciendo el don de 

nosotros mismos, nuestro amor y nuestras buenas obras al servicio de los demás. 

La Eucaristía nos mueve, como individuos y como comunidad de fe, a reconocer la 

dignidad de cada persona creada a imagen de Dios, especialmente aquellos que se 

encuentran en los márgenes que, lamentablemente, a menudo se sienten excluidos 

y no amados. Es tal como dice nuestra misión diocesana: debemos ser el “corazón 

de misericordia, la voz de esperanza y las manos de justicia” de Cristo para todos 

aquellos con quienes nos encontramos.

 

Los aliento a ser deliberados en la práctica de esta fe a través de la oración diaria y 

la asistencia a la misa dominical, la práctica de las obras de misericordia corporales 

y espirituales y la defensa de políticas públicas que promuevan la dignidad humana 

y el bien común. Nuestro mundo necesita testigos de palabra y acción del poder 

de Jesucristo, a quien encontramos en la Eucaristía. Nuestros esfuerzos son su obra 

impulsados por su Espíritu y enviados por el Padre como él. Como nos recuerda 

San Pedro: “Estad siempre dispuestos a dar explicación a cualquiera que os pida 

razón de vuestra esperanza” (1 Pedro 3,15). Mi esperanza es que esta carta les 

ayude a renovar su aprecio por la Eucaristía como el mayor regalo que el Señor nos 

ha dado.
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LEER
Jesús alimenta a los 5000 
Juan 6:1-15

Después de esto Jesús fue al otro lado del Mar de Galilea, también llamado Mar de Tiberíades. 
Una gran multitud lo seguía porque veían los signos que hacía por los enfermos. Jesús subió al 
monte y se sentó allí con sus discípulos. Ahora estaba cerca la Pascua, la fiesta de los judíos. 
Cuando levantó los ojos y vio una gran multitud que venía hacia él, Jesús dijo a Felipe: “¿De 
dónde compraremos pan para que coma esta gente?” Dijo esto para ponerlo a prueba, porque 
él mismo sabía lo que iba a hacer. Felipe le respondió: “Con doscientos denarios no se puede 
comprar suficiente pan para que cada uno tenga un poco”. Uno de sus discípulos, Andrés, 
hermano de Simón Pedro, le dijo: «Aquí hay un muchacho que tiene cinco panes de cebada y 
dos peces. ¿Pero qué son entre tanta gente? Jesús dijo: “Hagan que la gente 
se siente”. Había en aquel lugar mucha hierba, así que se sentaron, unos 
cinco mil en total. Entonces Jesús tomó los panes, y habiendo dado gracias, 
los repartió entre los que estaban sentados; así también el pescado, cuanto 
quisieran. Cuando estuvieron satisfechos, dijo a sus discípulos: “Recojan 
los pedazos que sobraron, para que nada se pierda”. Los recogieron, y con 
los pedazos de los cinco panes de cebada que sobraron de los que habían 
comido, llenaron doce cestas. Cuando el pueblo vio la señal que había hecho, 
comenzaron a decir: “Éste es verdaderamente el profeta que ha de venir 
al mundo”. Cuando Jesús se dio cuenta de que estaban a punto de venir y 
tomarlo por la fuerza para hacerlo rey, se retiró solo de nuevo al monte.

ESCUCHAR

En la parroquia en la que serví en Portland, Oregón, antes de convertirme en obispo, 

conocí a un hombre maravilloso llamado Javier. Cuando tenía 16 años, cruzó la 

frontera con México hacia San Diego sin documentos. Sin hogar y sin dinero, vivió 

bajo un puente durante 10 años, pero lamentablemente se convirtió en alcohólico 

y drogadicto. Por la gracia de Dios, conoció a un hombre que lo llevó a Alcohólicos 

Anónimos y lo ayudó a volver a su fe católica. En la parroquia, esta luz brillante, este 

profeta de la esperanza, dirige Alcohólicos Anónimos en español dos veces por 

semana. Los sábados, pasa tres horas llevando comida a campamentos para personas 

sin hogar en el norte de Portland. Con cierta preparación, lleva regularmente a 

feligreses y jóvenes que se preparan para la confirmación para que lo acompañen.

SECCIÓN UNO: SECCIÓN UNO: La Eucaristía como donLa Eucaristía como don
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Dos veces pude ir con él y con quienes lo ayudaban. En un 

campamento conocí a un joven de Cuba, a otro de Uganda (donde 

viví una vez) y a una pareja joven que ya no podía pagar el alquiler de 

su apartamento. En otro campamento conocí a un pastor sin hogar. 

Había servido en Irak y, cuando comenzaron los efectos del trastorno 

de estrés postraumático, perdió su trabajo, a su esposa y sus amigos. 

Me compartió que su nuevo rebaño ahora eran los desamparados de 

Portland.

 

La comida que Javier preparó y sirvió con un equipo de voluntarios 

desde la parte trasera de su camioneta fue un eco de Cristo 

alimentando a las multitudes. La comida servida era sencilla 

pero nutritiva, al igual que los panes de cebada y los pececitos 

proporcionados por un niño que Jesús bendijo. Sin embargo, al 

dar lo poco que Javier tenía para alimentar a los pobres sin hogar, 

ocurrió un milagro. Nuestros ojos se abrieron, nuestro corazón se 

ensanchó al darnos cuenta de que a través de nosotros Cristo les 

estaba dando no sólo alimento, sino también ternura, compasión, 

comprensión y amistad. Nosotros, a nuestra vez, nos alimentamos al 

recibir sus sonrisas, palabras de agradecimiento, abrazos y escuchar 

repetidamente: “Dios los bendiga”. Y antes de dejar el último 

campamento, ese pastor sin hogar me dio una bendición especial 

que atesoraré por siempre.

APRENDER

Si bien los cuatro evangelios varían en sus relatos del ministerio 

terrenal de Jesús, todos relatan la alimentación de los 5.000, a veces 

llamada el Milagro de los panes y los peces. Esta conocida historia 

presagia claramente la Eucaristía, donde Jesús continúa alimentando 

a su pueblo hambriento, no sólo con alimentos que perecen sino con 

su propio Cuerpo y Sangre, la vida que pondrá en la cruz y tomará 

de nuevo en gloria resucitada. Nutridos por este Don divino que 

se comunica en la forma que podemos tomar dentro de nosotros 

mediante las necesidades diarias de comida y bebida, se nos da una 

participación en esa vida que perdura para siempre.

De los cuatro relatos, la versión de Juan incluye algunos detalles 

que invitan a la reflexión. Aquí, la comida que se convierte en el 
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centro del milagro proviene de un niño. No se nos da su nombre; podría haber 

sido Leví, Simón o Benjamín. Probablemente su madre lo envió con algo de pan y 

pescado para ganar un poco de dinero extra para su familia vendiendo estas escasas 

provisiones si podía, y esta gran multitud parecía un mercado. Los panes de cebada 

que llevaba eran el alimento de los pobres, no el trigo que los más ricos podían 

permitirse; y aunque podríamos imaginarnos panes como hogazas de pan, cada uno 

probablemente tenía aproximadamente el tamaño de una pita. Y los dos pescados 

no se parecían al salmón ni a la lucioperca, sino más bien al arenque o a las sardinas. 

Pero desde cualquier punto de vista, Andrés tenía razón: esto no era suficiente ni 

siquiera para los Doce, y mucho menos para una gran multitud.

En la historia, se acerca la Pascua y las multitudes pensarían en Moisés y en el maná 

con el que Dios alimentó a su pueblo en el desierto; y del Cordero Pascual cuya 

sangre liberó a sus antepasados. Cinco panes sugieren los cinco libros de la Torá, la 

Palabra que alimentó al pueblo de Dios; y las 12 cestas hacen alusión a las Doce Tribus 

de Israel. Al aclarar que la comida proviene originalmente de este joven, Juan insinúa 

nuevamente la Pascua, ya que el miembro más joven de la familia era el encargado de 

introducir cada año la historia de la Pascua en la celebración del hogar. La tradición 

sugiere que Juan era el más joven entre los Doce, por lo que es su manera de 

ubicarse en la historia para anunciar la nueva Pascua que Jesús iba a traer. Juan no es 

simplemente el narrador de una historia impersonal; lo recuerda como participante.

Así como la cebada fue la primera cosecha en madurar, Jesús está recogiendo las 

primicias de sus seguidores. Y después de que se realiza el milagro, Jesús huye 

solo a la montaña, en lugar de ser proclamado rey, porque la última vez que Israel 

insistió en tener un gobernante que fuera como las otras naciones, eventualmente 

los llevó al exilio. Todo esto presagia a Jesús, solo en la cruz en el monte del 

Calvario, ridiculizado como el Rey de los judíos. Y finalmente, el pescado y el 

pan volverán a aparecer al final del Evangelio de Juan, cuando los discípulos no 

reconocen al principio a Jesús Resucitado, sino que lo conocen cuando les alimenta 

con la misma comida: pan y pescado que él toma, bendice, parte y da, el cuarteto 

de verbos que siempre apunta a la Eucaristía en los Evangelios y todavía está 

preservado en la consagración de cada Misa.

Entre muchos otros, se ofrecen dos puntos de reflexión al considerar el significado 

de la Eucaristía para nuestras vidas hoy. Primero, este niño tenía lo necesario para 

que ocurriera un milagro. Dios provee, pero a menudo a través de participantes 

humanos inesperados. Es una lección clásica de mayordomía: ofrecer lo que tenemos 

a Jesús, aunque parezca completamente insuficiente, porque en sus manos se 
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vuelve más que suficiente. Podemos mirar las necesidades de nuestras vidas y de 

nuestro mundo y luego nuestros recursos y entender perfectamente las palabras de 

Andrés cuando Jesús dijo a los discípulos que alimentaran a las multitudes en lugar 

de despedirlas: “¿De qué les sirve eso a tantos?” ¿Tantos problemas, tantas heridas, 

tantas preguntas? Es cierto que no tenemos suficiente; pero Dios sí.  

En relación con esto, una segunda reflexión conecta la divina multiplicación del pan 

de cada día con la Misa. Justo antes del prefacio, el celebrante invita: “Orad para 

que mi sacrificio y el de ustedes sean aceptables a Dios, Padre todopoderoso”. 

Mi sacrificio y el tuyo: ¿qué significa eso? En primer lugar, por supuesto, significa 

nuestra unión de oración con la única ofrenda perfecta de Jesús en la Cruz. 

Cuando nos reunimos para Misa, la misericordia se revela plenamente y el tiempo 

mismo cambia, de modo que no recordamos simplemente algo que sucedió hace 

20 siglos; es nuestra realidad, aquí y ahora. Así como Jesús ofreció su vida por 

nosotros, así también nosotros ofrecemos nuestra vida a través de él al Padre.

Pero “mi sacrificio y el tuyo” también se vuelve muy personal, muy individual, como 

la comida de este chico. Algunos ofrecen sus penas y pérdidas; sus oraciones y 

ansiedades por sus seres queridos; sus frustraciones ante esperanzas que nunca 

se cumplirán, planes que nunca se realizarán, reuniones que no tendrán lugar en 

este mundo. Están los dolores y molestias del envejecimiento; las habilidades y 

oportunidades que han desaparecido con el tiempo; las amistades que se van, 

a veces de repente y otras de forma gradual. Algunos ofrecen agotadoras horas 

de trabajo y atención a otros que tal vez nunca digan “gracias”; malentendidos e 

incluso mentiras que han dañado las relaciones; o la rutina aburrida que parece 

más bien sobrevivir que vivir de verdad. Algunos ofrecen sus dificultades con las 

adicciones, o sus hábitos de ira o impaciencia o su hipercrítica, o incluso sus dudas 

y preguntas sobre un Dios que nos hace esperar, parece no responder preguntas y, 

a veces, simplemente dice “no”.

Todos estos sacrificios y más se recogen cuando la asamblea dice: “Que el Señor 

acepte el sacrificio de tus manos”. Aquí está el corazón de un discípulo eucarístico: 

todas nuestras ofrendas de oración, servicio, rutinas diarias y momentos notables 

se entregan con confianza intencional como un sacrificio a Dios, nuestro regalo 

sacrificial de todo lo que somos y experimentamos como miembros del Cuerpo 

de Cristo. Acercarnos a la Eucaristía es el aliento integral y natural de nuestra vida 

cristiana. Nos reunimos para acoger a Jesús; somos enviados por él para repartir su 

amor en todo lo que nos deparen las próximas horas y días, agradables y difíciles. 

Mi sacrificio y el tuyo.
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Aunque Juan no describe el momento, debe haber sido extraordinario ver esas filas de 

personas que venían por pan y cada una siempre encontraba más; simplemente no se 

acabó. También lo es el amor y la misericordia de Dios: siempre hay más, simplemente 

nunca se acabará. Hoy, ese mismo amor y misericordia divinos nos visitan y nos 

alimentan cada vez que venimos a Jesús con fe, y experimentamos un milagro mucho 

mayor que el de los 5.000 que escucharon a Jesús esa tarde. Hoy recibimos, no una 

ración de pan terrenal para sostenernos hasta la próxima comida, sino la vida misma de 

Dios para que podamos vivir para siempre. La Eucaristía nos enseña y nos capacita para 

imitar el patrón de abundancia de este milagro: cuando damos nuestro amor de manera 

concreta, no tenemos menos; nos volvemos más.

REFLEXIONAR

Nombra un momento en el que inesperadamente recibiste algo especial o significativo. 

Recuerda cómo te sentiste. ¿Cómo podrías transmitir ese sentimiento a los demás?

¿Dónde ves la abundancia de Dios en tu vida y en el mundo que te rodea?

¿Qué sacrificios ofreces o puedes ofrecer en fe a Jesús en la celebración de la 

Eucaristía?

 

ORAR

Dios de misericordia inagotable, llenas nuestra vida de dones y bendiciones, a veces 

ocultos bajo la apariencia de lo ordinario, lo banal e incluso lo insuficiente. Ayúdanos 

a discernir tu presencia y tu voluntad en las personas, acontecimientos y sacrificios 

que pones en nuestro camino. Que estemos siempre unidos a tu Hijo, Jesús, en el 

misterio de su amor salvador, fortalecidos y unidos en el don de la Eucaristía, su 

presencia viva con nosotros hasta el fin de los tiempos.

RESPONDER

Al dar con sacrificio, no tenemos menos, nos volvemos más. Elige hoy una causa 

digna y haz un donativo, grande o pequeño, como un sacrificio inspirado en las 

palabras de Jesús: “Hagan esto en memoria mía”.

A veces nuestra propia “abundancia” consiste en bendiciones materiales que se 

acumulan, cosas que ya no usamos ni necesitamos. Elige una o dos de esas cosas 

no utilizadas o innecesarias en tu hogar que podrían bendecir a alguien menos 

afortunado y regálalas.
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LEER
El camino a Emaús
Lucas 24: 13-35

Ese mismo día dos de ellos iban a una aldea a siete millas de Jerusalén llamada Emaús, y 
conversaban de todas las cosas que habían sucedido. Y sucedió que mientras conversaban y 
debatían, Jesús mismo se acercó y caminaba con ellos, pero sus ojos no podían reconocerlo. Él les 
preguntó: “¿De qué hablan mientras caminan?” Se detuvieron, luciendo abatidos. Uno de ellos, 
llamado Cleofas, le respondió: “¿Eres tú el único que está en Jerusalén y no sabe lo que allí ha 
sucedido estos días?” Y él les respondió: “¿Qué clase de cosas?” Le dijeron: Lo que le sucedió a Jesús el 
Nazareno, que fue un profeta poderoso en obras y palabras delante de Dios y de todo el pueblo, cómo 
nuestros principales sacerdotes y gobernantes lo entregaron a sentencia de muerte y lo crucificaron. 
Pero esperábamos que él fuera quien redimiera a Israel; y además de todo esto, ya es el tercer día 
que esto sucedió. Algunas mujeres de nuestro grupo, sin embargo, nos han sorprendido: fueron al 
sepulcro temprano en la mañana y no encontraron su cuerpo; Regresaron y contaron que en verdad 
habían tenido una visión de ángeles que anunciaron que él estaba vivo. Entonces algunos de los que 
estaban con nosotros fueron al sepulcro y encontraron todo lo que las mujeres habían dicho, pero a 
él no lo vieron. Y él les dijo: “¡Oh, qué necios sois! ¡Qué lentitud de corazón para creer todo lo que 
dijeron los profetas! ¿No era necesario que el Mesías padeciera estas cosas y entrara en su gloria?” 
Luego, comenzando por Moisés y por todos los profetas, les interpretó lo que de él se habla en todas 
las Escrituras. Al acercarse al pueblo al que se dirigían, dio la impresión de que iba más lejos. Pero 
ellos le instaron: “Quédate con nosotros, porque ya es casi de tarde y el día casi termina”. Entonces 
entró y se quedó con ellos. Y sucedió que, estando él con ellos a la mesa, tomó pan, pronunció la 
bendición, lo partió y se lo dio. Entonces se les abrieron los ojos y lo reconocieron, pero él desapareció 
de su vista. Entonces se dijeron el uno al otro: “¿No ardía nuestro corazón mientras él nos hablaba 
en el camino y nos explicaba las Escrituras?” Partieron inmediatamente y regresaron a Jerusalén, 
donde encontraron reunidos a los once y a los que estaban con ellos, que decían: «Verdaderamente el 
Señor ha resucitado y se ha aparecido a Simón». Entonces los dos contaron lo que había pasado en el 
camino y cómo les fue dado a conocer al partir el pan.

ESCUCHAR

Uno de los hombres que más admiro es el Beato Basilio Moreau, fundador de la 

Congregación de la Santa Cruz, orden a la que pertenezco. Después de presenciar 

un período de crecimiento impresionante después de la fundación de Holy Cross 
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en 1837, todo pareció derrumbarse cuando la orden enfrentó la 

ruina financiera debido a la mala gestión de un miembro, cuando 

los religiosos y estudiantes de Holy Cross murieron de tifus en 

las escuelas de los Estados Unidos y el padre Moreau comenzó a 

enfrentar una oposición interna inesperada.

 

Escribió: “Vi, o creí ver con tanta claridad, la ruina próxima y 

completa de Holy Cross”. En la noche oscura de su alma, el 

padre Moreau se parecía a los discípulos en el camino de Emaús, 

convencidos de que la misión de Jesús había fracasado. En un 

momento de tristeza y desesperación, solo en la pequeña capilla de 

la casa madre, llamó a la puerta del sagrario y gritó: “¿Estás ahí?”

 

Esta crisis para Basilio Moreau terminó cuando una amiga, la condesa 

María Antonieta de Julien, le escribió inesperadamente desde Roma: 

“Te veo en la misma situación que San Pedro hundiéndose en el 

agua” y él le dijo: “En un abrir y cerrar de ojos, la luz entró en mi 

alma; recuperó toda mi confianza. ¡El juicio había terminado!” La 

condesa era para él una figura de Cristo, y usaba las Escrituras para 

iluminar su comprensión de los dolorosos acontecimientos recientes, 

tal como lo hizo Cristo con los dos discípulos cuyos corazones ardían 

dentro de ellos mientras les hablaba en el camino.

 

En ocasiones venimos a la Eucaristía con el corazón apesadumbrado 

debido a los muchos desafíos de la vida. Cristo nos habla a través de 

las lecturas y de repente la luz inunda nuestras almas y lo recibimos 

al partir el pan. La Eucaristía que recibimos tiene como objetivo 

hacernos misioneros, que lleven la presencia de Cristo, que ahora 

está en nosotros, a personas que aún no conocen al Señor. 

APRENDER

En la historia del Camino a Emaús, una historia dominical, 

reconocemos un patrón familiar. La apertura de las Escrituras seguida 

de la fracción del pan, todo en la presencia del Señor, también está en 

el corazón de nuestra experiencia eucarística. Como los discípulos en 

el camino de Emaús, caminamos juntos con Cristo, que en la Liturgia 

de la Palabra anuncia la Buena Noticia a nuestras vidas, a nuestras 

alegrías y a nuestros dolores. Como los discípulos de Emaús, nos 
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reunimos con Cristo alrededor de la mesa y reconocemos su 

presencia real en la fracción del pan. Y al igual que estos mismos 

discípulos, experimentamos tanto su presencia como su ausencia 

en nuestras vidas, una ausencia que deja espacio para que nuestra 

fe crezca en nuestra relación con Cristo.  

 

Al reflexionar sobre el patrón eucarístico del Camino a Emaús, 

y al comenzar a vernos junto a estos dos discípulos cuando 

celebramos la Misa, queda una pregunta importante. ¿Nuestro 

encuentro sacramental con el Señor también nos impulsa a la 

acción? ¿El encuentro con el Señor en la Eucaristía se convierte 

en misión para nosotros del mismo modo que se convirtió en 

misión para los discípulos del camino de Emaús? 

 

La misión que asumen los discípulos del camino de Emaús es una 

misión evangelizadora. Esto significa que, en el contexto de la 

historia, los vemos específicamente comprometidos en compartir 

las buenas nuevas de Jesucristo con aquellos que saben que 

más las anhelan. En esto, toman el ejemplo del Señor Resucitado, 

quien no sólo caminó con ellos en su dolor, sino que fue claro al 

mostrarles su intención de ir más lejos al final de su día. El Señor 

Resucitado es dinámico. A su vez, los discípulos se ven obligados 

a actuar también: a llevar y compartir la noticia de su experiencia 

misteriosa, apasionante y llena de esperanza con el Señor 

Resucitado con aquellos que saben que están traumatizados y 

afligidos por su pérdida. Ésta es la esencia de la evangelización: 

compartir fácilmente las buenas nuevas de Jesús, en contexto, 

para que traiga vida, esperanza y alegría a los demás. En la 

Eucaristía recibimos para poder también dar. 

 

Uno de los desafíos que podemos enfrentar en la vida de fe es 

la tendencia a ver nuestras actividades de fe como distintas y 

separadas en lugar de relacionadas e interconectadas. Dadas 

las múltiples expresiones de fe, mantener un panorama general 

cohesivo puede resultar realmente complicado. Participar 

en devociones tradicionales parece bastante distinto del 

compromiso con la acción social, el cuidado de la creación o la 

ayuda a quienes se sienten marginados en nuestras comunidades. 

13 Como el Padre me envió a mí, así también os envío yo        Carta pastoral del Reverendo Patrick M. Neary, C.S.C. de Saint Cloud | 2023

¿NUESTRO 

ENCUENTRO 

SACRAMENTAL 

CON EL 

SEÑOR 

TAMBIÉN 

NOS IMPULSA 

A LA 

ACCIÓN?



14

En la Iglesia experimentamos estas distinciones a nivel local y global. Cuando estas 

distinciones son llevadas a puntos de tensión, pueden incluso conducir a divisiones 

en la Iglesia. Una vida devocional profunda puede convertirse en algo visto como 

ajeno al compromiso con la justicia social, y los creyentes se alinean con uno u otro. 

Este tipo de división es perjudicial para la comunidad, ya que olvida la esencia de 

quiénes somos en comunión. Al reflexionar sobre la Eucaristía en nuestras vidas, es 

esencial tener en cuenta este llamado a la comunión, especialmente a la luz de 

las tendencias divisorias que podemos ver en la iglesia y la sociedad. 

Una parte esencial de nuestro llamado a la comunión es el compromiso de 

escuchar. Escuchar es tanto una disciplina espiritual como una habilidad 

interpersonal. El Papa Francisco nos recuerda que escuchar no significa solo la 

percepción del sonido, sino que apunta a la relación entre Dios y la humanidad 

(Mensaje de la Jornada Mundial de las Comunicaciones Sociales 2022). La Palabra 

y el Espíritu amorosos de Dios se dirigen a nosotros, nos dan vida, nos llaman a la 

comunión. Cuando crecemos en la fe, estamos desarrollando nuestra capacidad 

de escuchar profundamente la Palabra y el Espíritu y responder con nuestro 

compromiso y forma de vida. La capacidad de escuchar profundamente es 

fundamental para nuestra vida espiritual: practicamos esta escucha profunda 

especialmente cuando oramos. Como disposición hacia Dios, escuchar también 

constituye la forma en que podemos atender profundamente a los demás. La historia 

del Camino de Emaús nos enseña esto, especialmente en la forma en que el Señor 

Resucitado acompaña a los discípulos. Ante todo, se relaciona con ellos escuchando 

profundamente su dolor y confusión. Desde esta escucha profunda, los guía a 

escuchar a su vez, reencontrando juntos las Escrituras, extrayendo de esta escucha 

nueva esperanza, visión y vida. A través de esta experiencia mutua de escucha, el 

Señor Resucitado forma a estos discípulos y a nosotros siguiendo sus huellas. 

Escuchar está en el corazón del discipulado y de ser Iglesia. El compromiso continuo 

del Papa Francisco con la sinodalidad se basa en la idea de una Iglesia que escucha:

Una Iglesia sinodal es una Iglesia que escucha, que se da cuenta de que escuchar 

“es más que simplemente oír” (12). Es una escucha mutua en la que todos tienen 

algo que aprender. El pueblo fiel, el colegio episcopal, el obispo de Roma: todos 

escuchándose unos a otros, y todos escuchando al Espíritu Santo, el “Espíritu de 

verdad” (Juan 14,17), para saber lo que Él “dice a las Iglesias” (Apocalipsis 2:7) (Papa 

Francisco, Discurso para la Ceremonia de Conmemoración del 50° Aniversario de la 
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Institución del Sínodo de los Obispos, 17 de octubre de 2015). 

 

Otra de mis prioridades para el pueblo de la Diócesis de Saint Cloud es escuchar 

de esta manera sinodal, hacia una comunión más profunda con Dios y con los 

demás. En un contexto cultural de polarización y división, una Iglesia que escucha 

profundamente es radical y profética. Al comprometerse a escuchar, las personas 

de fe ofrecen un testimonio profético y un modelo de esperanza. Para lograr esto, 

estamos llamados a sintonizar los oídos de nuestro corazón con aquellos cuyas 

historias y voces no han sido escuchadas, aquellos que están en los márgenes. 

El deseo ilimitado de ser escuchado es una de las necesidades más profundas 

de la persona humana. (Papa Francisco, Mensaje por la Jornada Mundial de las 

Comunicaciones Sociales 2022). Entonces, volverse unos a otros para escucharnos es 

un gesto de dignidad, pertenencia y comunión.

 

La historia del Camino a Emaús, con su imagen integral de la palabra, el sacramento y 

la misión, transmite una sabiduría particular para nuestro tiempo. Para el creyente que 

busca encontrar a Cristo en la palabra y el sacramento, también ofrece el recordatorio 

esencial de que este encuentro está destinado a impulsarnos a la acción. Eso es 

ser misionero y evangelizador. De alguna manera, tiene la intención de llevarnos 

a encuentros vivificantes con otros, donde “damos fácilmente una explicación a 

cualquiera que te pida la razón de tu esperanza”. (1 Pedro 3:15). Esencial para este 

encuentro misional y dador de vida es nuestra capacidad de escuchar y, a través de 

esto, acoger y dignificar las voces de aquellos a quienes tal vez no escuchemos con 

frecuencia. Este no es sólo un llamado que surge de la Eucaristía, sino también el 

llamado mismo de nuestra identidad bautismal como cristianos. Siguiendo a Cristo, 

somos bautizados para compartir sus buenas nuevas. Ésta es la identidad misma de 

la Iglesia, Cuerpo de Cristo, y la identidad de cada uno de sus miembros. Es el núcleo 

de quiénes somos. 

REFLEXIONAR

¿Cuál es tu momento del Camino a Emaús? ¿Dónde has encontrado a Cristo en 

el mundo?

¿Qué hace arder tu corazón cuando se trata de tus experiencias de fe? ¿Cómo 

se conecta esto con tu esperanza, alegría o necesidad de sanar?

¿Qué significa para ti escuchar con el corazón? ¿Qué te ayuda a escuchar bien a 

los demás? ¿Qué lo impide?
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ORAR

Dios de esperanza y de vida, tu Hijo resucitado estuvo presente ante sus discípulos, 

encendiendo sus corazones con su palabra y llamándolos a la gratitud eucarística en 

la fracción del pan. Enséñanos a caminar con los discípulos del camino de Emaús en 

la presencia del Señor. Danos corazones que escuchen, un sentido de la presencia 

real de tu Hijo y el poder del Espíritu para impulsarnos a la acción para que podamos 

compartir fácilmente la razón de nuestra esperanza con los demás. Te lo pedimos 

por Cristo nuestro Señor, por el poder del Espíritu Santo. Amén.

RESPONDER

Comprométete a escuchar profundamente durante la Misa dominical, prepárate 

para la liturgia con unos momentos de quietud. Sigue las lecturas y oraciones. 

Se consciente de cómo la Palabra se dirige a ti y conmueve tu corazón.

Considera las muchas formas de expresión de la fe católica en nuestra diócesis. 

Elige participar en una actividad o evento que sea nuevo para ti o que no forme 

parte de tu vida de fe habitual en este momento. ¿Qué estás escuchando a 

través de tu corazón?



LEER
Corintios 10:16-17

La copa de bendición que bendecimos, ¿no es una participación en la sangre de Cristo? El pan que 
partimos, ¿no es una participación en el cuerpo de Cristo? Porque hay un solo pan, nosotros, 
que somos muchos, somos un solo cuerpo, porque todos participamos de un solo pan. 

ESCUCHAR

Mi querido amigo, el Padre Joe Corpora, CSC, me habló recientemente 

de una misa a la que asistió y que se celebra anualmente en la Fiesta de 

los Fieles Difuntos, en la frontera entre Ciudad Juárez en México y Anapra 

en Nuevo México. La misa se ofrece por todos aquellos que han muerto intentando 

cruzar la frontera, unos 5.000 en los últimos 15 años.

La mitad del altar está del lado estadounidense de la frontera y la otra mitad del 

lado mexicano. Una valla de 18 pies de alto cruza la frontera. A lo largo de la valla 

había cruces blancas con los nombres de las personas que habían muerto intentando 

cruzar la frontera.

Cientos de personas se alinearon a ambos lados de la frontera. Del lado de México 

estaban Renato Ascencio León, el arzobispo de Ciudad Juárez, y unos 20 sacerdotes. 

Del lado estadounidense estaban Mons. Ricardo Ramírez, obispo de Las Cruces, 

Nuevo México, Armando Ochoa, obispo de El Paso, Texas, y unos 15 sacerdotes.

El padre Joe escribió: “No podía dejar de mirar la cerca con el altar a cada lado. 

Aquí estábamos reunidos como un Cuerpo de Cristo dividido en dos. Mientras que 

la Eucaristía habla de nuestra unidad en Cristo, del Único Pan y la Única Copa, de 

inclusión, la valla habla de lo contrario: división, separación y exclusión”.

En el Saludo de la Paz, la gente de ambos lados metió los dedos a través de los 

agujeros de la cerca para tocar los dedos de sus hermanas y hermanos del otro lado. 

El padre Joe hizo lo mismo, tocando los dedos de otro hombre. Dijo: “No puedo 

describir lo que experimenté en ese momento, quizás el anhelo más profundo que 

jamás haya conocido de justicia, paz, unidad y aceptación”.
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Esta historia debería recordarnos que la Eucaristía es el banquete divino que une 

a todos los pueblos en solidaridad. Somos un solo cuerpo en Cristo: los pobres, 

los ancianos, los que tienen capacidades diferentes. ¿Podemos también dar la 

bienvenida a nuestras parroquias a inmigrantes que han huido de la pobreza 

extrema y la violencia y recibirlos como recibiríamos a Cristo mismo?

APRENDER

El apóstol Pablo, en su primera carta a los creyentes de Corinto, les recuerda 

que todos los fieles que participan activamente en el banquete eucarístico están 

llamados a vivir en continua solidaridad, formando una comunidad íntimamente 

unida por el amor y la misericordia de los dones de Cristo. Lo que el apóstol 

estableció para los fieles corintios se aplica también a todos nosotros, los fieles 

católicos de hoy.

Formar una comunidad y permanecer comprometidos con ella es un recordatorio 

oportuno para nosotros. En los últimos años, nuestro país ha experimentado 

una polarización social cada vez más profunda. No sólo estamos divididos en 

nuestras opiniones, sino que nos resulta cada vez más difícil hablar unos con 

otros sobre nuestras diferencias. Más allá de la división, hoy en día existe una 

tendencia a retirarse a campos ideológicos que ven al otro como alguien en quien 

desconfiar y a quien despreciar. Esta tendencia se presenta en el ámbito político, 

en las redes sociales y, lamentablemente, incluso en la vida de la Iglesia. Desde 

la perspectiva de la fe, estas divisiones, ya sea en el contexto secular o eclesial, 

presentan una profunda preocupación. Las divisiones y la polarización se oponen 

fundamentalmente a la comunión. La comunión es un don de la Eucaristía y es 

parte integral de nuestra identidad, llamado y esperanza última. Moldeados por 

la Eucaristía, las personas de fe tienen una oportunidad profética en la cultura 

dividida de hoy de ser testigos de comunión y comprometerse a ser comunidad 

con nuestros hermanos y hermanas. Este compromiso con la comunión alimenta el 

hambre en el mundo actual de ser uno con los demás.

En nuestras comunidades eclesiales contemporáneas, a veces experimentamos las 

divisiones provocadas por ideologías inmorales de discriminación racial, xenofobia 

(miedo a quienes provienen de diferentes culturas y tierras) y el individualismo. 

Ante estas realidades hirientes y destructivas, hemos tenido la misma tentación 

que los discípulos de Emaús, queremos huir y dejar todo atrás porque nos vence el 

desánimo, la desilusión y la experiencia del fracaso (Lucas 24:13-35). Pero también, 
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en muchas ocasiones, hemos experimentado cómo Cristo Jesús 

no nos abandona y se acerca a nosotros como se acercó a los 

discípulos de Emaús. Quiere compartir nuestros problemas, quiere 

darnos una palabra de aliento que disipe nuestras dudas. Los 

discípulos de Emaús descubren la presencia del Señor cuando parte 

y comparte su pan en la mesa común, en la mesa de la amistad. 

Al participar activamente en la Eucaristía, recuperamos y 

construimos algo importante: una comunidad unida en un solo 

Cuerpo y centrada en Cristo. Nadie puede ser un discípulo aislado 

y solitario; necesitamos vivir juntos en una comunidad de fe para 

desarrollarnos y prosperar como verdaderos cristianos católicos. 

Por eso los discípulos de Emaús regresaron a Jerusalén, donde 

encontraron reunidos a sus demás compañeros y compartieron con 

ellos el amor y la solidaridad que habían recibido del Señor Jesús 

Resucitado.

Recibir a Cristo Jesús en el corazón es aceptar su amor incondicional 

para poder transmitirlo a los demás; poder dejar atrás nuestras 

infidelidades y egoísmos, poder pedir perdón por nuestras faltas, 

y así ser capaces de dar nuestro amor sincero a nuestros hijos, 

cónyuges, familiares y a los necesitados. Recibir a Cristo en la 

Comunión nos permite vivir en amistad y paz con todos. Algunos de 

los frutos de nuestra comunión en la Misa son la bondad, el servicio, 

el perdón, la misericordia, la ayuda mutua, la paciencia y el cariño.

La Eucaristía es un momento privilegiado para encontrarnos y 

estar en el lugar de culto con familiares, vecinos y amigos, para 

compartir la oración y la adoración del Señor, y para comunicar 

ideas y experiencias con todos, incluso con aquellos que nos son 

desconocidos. Los vínculos familiares entre abuelos, padres, nietos 

y parientes se profundizan y enriquecen al compartir el banquete 

del Señor, y las tradiciones de la fe se transmiten eficazmente a los 

jóvenes y a los niños. 

Una de mis prioridades como obispo es ser fuente de acogida, 

inclusión y respeto por la belleza de los valores y tradiciones 

culturales de todos los que viven en nuestra región. Es mi 
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AL PARTICIPAR 

ACTIVAMENTE EN 

LA EUCARISTÍA, 

RECUPERAMOS 

Y CONSTRUIMOS 

ALGO IMPORTANTE: 

UNA COMUNIDAD 

UNIDA EN UN SOLO 

CUERPO 

Y CENTRADA 

EN CRISTO. NADIE 

PUEDE SER 

UN DISCÍPULO 

AISLADO Y 

SOLITARIO; 

NECESITAMOS 

VIVIR JUNTOS EN 

UNA COMUNIDAD 

DE FE PARA  

DESARROLLARNOS 

Y PROSPERAR 

COMO 

VERDADEROS 

CRISTIANOS 

CATÓLICOS
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responsabilidad velar por el bienestar de la vida espiritual de todos aquellos a mi 

cuidado y por la mejora y el crecimiento de la Iglesia aquí mismo en la Diócesis de 

Saint Cloud. 

La diversidad está a nuestro alrededor y siempre lo ha estado. Los pueblos indígenas 

habitaron esta tierra durante miles de años antes de que se fundara esta diócesis. 

Exploradores, misioneros e inmigrantes de Polonia, Francia, Irlanda y Alemania, solo 

por nombrar algunos, vinieron y construyeron muchos estilos diferentes de iglesias 

para expresar su propia cultura de fe en sus comunidades. Hoy en día seguimos 

viendo caras nuevas en nuestras comunidades, tal como lo hicieron nuestros 

antepasados. Vemos personas de todas las edades, orígenes socioeconómicos, 

estilos de vida, experiencias sociales y habilidades físicas y mentales. Esta diversidad 

nos ayuda a ver a cada persona como un regalo único de Dios.

Tenemos la suerte de contar con una vibrante población hispana/latina en el centro 

de Minnesota, muchos de los cuales comparten la fe católica y buscan participar 

en las celebraciones eucarísticas que ofrecemos en nuestras parroquias, capillas, 

conventos, hospitales y centros educativos.

Al igual que nuestras comunidades de habla inglesa, muchos de nuestros hermanos 

y hermanas de habla hispana son católicos fervientes que buscan una comunidad 

de cristianos católicos que los acoja y los reciba con caridad fraterna. Quieren vivir 

juntos e integrarse activamente en una comunidad eclesial para practicar su fe, 

adorar al Señor y compartir sus talentos espirituales y sociales con sus hermanos y 

hermanas que ya viven en la región.

Una cosa de la que he sido testigo en el ministerio con personas de origen hispano/

latino es el valor que se le da a la adoración y veneración de Cristo Jesús en la 

Eucaristía. Para ellos, no es sólo un momento de oración individual y tranquila. 

Acuden a la capilla para establecer una relación de amor dinámica y tener un 

intercambio de sentimientos e ideas con el Dios eterno que está vivo y transforma 

activamente los corazones y el universo. De ahí se deriva, para los latinos, la 

celebración de la Eucaristía, muy festiva y animada, llena de música alegre, cantos 

sonoros y movimientos corporales armoniosos. La Misa es la fiesta, en la que tienen 

cabida las expresiones musicales y dancísticas populares, enérgicas y vivaces; 

expresiones que indican la gran alegría que trae a toda la comunidad este encuentro 

con el Señor Resucitado y glorificado. 
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En ese sentido, también he desarrollado un aprecio por Nuestra 

Señora de Guadalupe, la patrona de las Américas y del Avivamiento 

Eucarístico Nacional. Esta particular imagen de María, la Madre de Dios, 

tiene un lugar privilegiado en la religiosidad y en el corazón de los 

hombres y mujeres latinoamericanos. Su afecto maternal y su delicada 

ternura engendran sentimientos de unidad, fraternidad y armonía en el 

alma de los fieles que buscan sinceramente a Dios en la celebración de 

la Eucaristía.

Por mi propia experiencia, he aprendido que la Misa para todos 

nosotros puede ser un encuentro alegre y festivo con hermanos y 

hermanas de diferentes lugares, ideologías y culturas, en el que todos 

comparten sus sentimientos y pensamientos por igual y construyen 

una comunidad humana unida y armoniosa.

En la Misa todos somos uno en Cristo, sin importar el color de piel, 

el estatus social o el estatus migratorio. Cuando los hijos e hijas de 

Dios están unidos por su fe y devoción a Jesús durante la Misa, es 

posible la verdadera integración de grupos de personas en solidaridad 

incondicional. Si estamos profundamente en comunión con Dios, 

seguramente encontraremos alguna manera de entrar en comunión 

con hermanos y hermanas que vienen de culturas diferentes a la 

nuestra o que tienen puntos de vista diferentes a los nuestros.

Todos compartimos este banquete que nos une como comunidad de 

personas que se aman sinceramente porque están firmemente unidas 

a Cristo. A la Eucaristía la llamamos “Comunión” porque nos pone 

en unión con Dios y en unión con todas las personas que comparten 

nuestra fe y celebran con nosotros. 

REFLEXIONAR

¿Qué dones tienes que aportas a tu comunidad de fe? Piensa 

en alguien de tu comunidad que sea diferente a ti. ¿Qué regalos 

aportan ellos a la comunidad?

¿Por qué decimos que la Eucaristía puede traer unidad y armonía 

a nuestras comunidades de fe?

¿Cómo pueden personas de diversos orígenes, generaciones, 

culturas e incluso tradiciones religiosas enriquecer la vida 	

	 espiritual y sacramental de nuestras parroquias y escuelas?

EN LA 

MISA TODOS 

SOMOS UNO EN 

CRISTO, 

SIN IMPORTAR 

EL COLOR 

DE PIEL, 

EL ESTATUS 

SOCIAL O 

EL ESTATUS 

MIGRATORIO. 



¿Dónde has visto la imagen de Nuestra Señora de Guadalupe? Encuentra una 

foto de ella y lee la historia de ella y San Juan Diego. Dedica un tiempo a la oración 

reflexionando sobre la imagen. ¿Qué podríamos aprender de esta historia? 

ORAR

Dios todopoderoso y eterno, te alabamos y te damos gracias por todos los dones 

espirituales y celestiales que nos concedes, y especialmente por el banquete 

eucarístico que instituiste para la salvación y el recogimiento de toda la familia 

humana. Enciende en nuestros corazones el deseo de ser siempre acogedores 

y tolerantes con aquellos que piensan y actúan diferente a nosotros, para que 

podamos construir juntos, con la guía de tu Santo Espíritu, una comunidad de fe 

siempre unida en verdaderos lazos de solidaridad y respeto mutuo. Te lo pedimos 

por tu Hijo, Jesucristo nuestro Señor, y en el poder de tu Espíritu Santo. Amén.

RESPONDER

¿Cómo acoge tu escuela, parroquia o ACC a los demás? Comprométete a 

aprender más sobre los valores culturales y las tradiciones de las personas 

nuevas que te rodean.

Elige participar en una misa o evento bilingüe en tu comunidad o comunidad 

vecina.

Practica una mayor apertura y tolerancia cuando encuentres y trabajes con 

personas de otras culturas o personas que tengan diferentes puntos de vista.

Se hospitalario y amigable con todas las personas que tienen diferentes 

orígenes sociales y ora con ellas y por ellas.
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SECCIÓN CUATRO: SECCIÓN CUATRO: La Eucaristía como misiónLa Eucaristía como misión

LEER
Juan  20 19:23

Al atardecer de aquel día, el primero de la semana, y estando cerradas las puertas del lugar 
donde estaban los discípulos por miedo a los judíos, vino Jesús y se puso en medio de ellos y les 
dijo: “Paz a vosotros.” Y dicho esto, les mostró las manos y el costado. Entonces los discípulos 
se alegraron al ver al Señor. Entonces Jesús les dijo otra vez: “La paz esté con vosotros; como 
el Padre me envió, así también yo os envío”. Y dicho esto, sopló sobre ellos y les dijo: Reciban 
el Espíritu Santo. Si perdonáis los pecados de alguno, sus pecados le quedan perdonados; si 
retenéis los pecados de alguno, quedan retenidos”.

ESCUCHAR

Desde el comienzo del Avivamiento Eucarístico, que comenzó en junio de 2022, 

hemos tenido la oportunidad de escuchar y compartir historias de testimonios 

personales de cómo la Eucaristía ha obrado en las vidas de personas de todo el país, 

así como aquí en nuestra diócesis. En algún momento del camino, nuestra diócesis 

acuñó cariñosamente estos testimonios como “historias de amor eucarísticas”, lo cual 

creo que es a la vez poético y apropiado.

Cuando reflexiono sobre el comienzo de mi historia de amor con la Eucaristía, pienso 

en el momento en que hice mi primera Comunión cuando era un joven estudiante en 

mi parroquia natal de St. Joseph en La Porte, Indiana. Recuerdo estar emocionado 

de que finalmente iba a suceder. Me enseñaron las Hermanas Franciscanas de la 

Adoración Perpetua. Fueron grandes maestras. Mi maestra pasó meses y meses con 

nosotros en la escuela, ayudándonos a comprender mejor la Eucaristía y apreciar 

el misterio de lo que realmente es. Cuando finalmente llegó el día, recuerdo haber 

vivido un momento intenso de inspiración, de verdadera alegría, de paz. Todavía 

tengo una foto mía en la parte trasera de nuestra casa sosteniendo mi vela de 

primera Comunión, con mucho orgullo, en la mano. La vela era un símbolo de que 

finalmente recibí a Cristo. Ese día es monumental para mí y el recuerdo quedará 

grabado para siempre en mi mente.

Más adelante en mi vida, pasé por un tiempo de discernimiento sobre mi vocación 

y sentí un llamado a la Congregación de la Santa Cruz y al sacerdocio. He sido 

sacerdote durante tres décadas y obispo por poco tiempo. Celebro misa todos los 
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días y encuentro que todavía estoy creciendo en mi comprensión de la Eucaristía: 

que es la manera en que Cristo nos toca, viene a nosotros y tiene más intimidad con 

nosotros.

Hace poco estuve leyendo algo que 

Dorothy Day dijo: “No puedo imaginar 

que pase un día sin recibir a Cristo en 

la Eucaristía”. Creo que en mí también 

está creciendo la conciencia de que, a 

medida que pasa el tiempo, esta es la 

manera única en que Cristo toca a cada 

uno de nosotros con su presencia y su 

amor. Él está más cerca de nosotros 

que incluso nuestra propia respiración, 

nuestros propios latidos del corazón. 

Esa es una comunión íntima. Me tomó 

un tiempo llegar a entender eso. Como 

sacerdote, puedes aprender su teología 

y celebrarlo. Pero tal vez a veces no 

lo comprendas del todo. Se necesita 

tiempo, incluso como sacerdote, 

para entrar más profundamente en el 

misterio. Entonces, creo que para mí 

es esa sensación de que Cristo viene 

a estar presente en mí de esta manera 

única. Este es un gran don que tenemos 

en la Iglesia, uno que a veces no siempre 

apreciamos tanto como deberíamos.

Entonces, cuando se trata de mi historia 

de amor eucarística, no sé si tengo solo 

una, o una que pueda identificar en un 

momento o experiencia determinada. Es más bien un despertar al hecho de que lo 

que dijo San Agustín es cierto: hay dos maneras en que Cristo está presente en la 

Comunión. Cristo está en la Eucaristía que el sacerdote da, pero también está en la 

persona que la recibe. Si hay una historia de amor, es que he despertado al hecho 

de que Cristo también viene a recibir a Cristo. Soy más consciente de las personas 

en la fila de la Comunión: sus ojos, sus manos, especialmente los agricultores y 

trabajadores. Muchos inmigrantes están usando sus manos. Ya sea que lo reciban en 
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la lengua o en las manos, estoy haciendo esa conexión entre el Cuerpo de 

Cristo en mi mano y el Cuerpo de Cristo en la Iglesia que viene a recibirlo.

Mi historia de amor eucarística trata sobre enamorarse de las personas que 

vienen a Cristo y volverse más conscientes de ello. La idea del cuerpo de 

Cristo como Iglesia, como fieles presentes, se ha vuelto cada vez más viva 

para mí durante mi sacerdocio. Es más amplio de lo que alguna vez pensé. 

Hay una cercanía intensa que debemos sentir porque somos el cuerpo de 

Cristo. Ruego que el Espíritu Santo me ayude, nos ayude, a darnos cuenta 

de la belleza de lo que tenemos frente a nosotros, de su majestuosidad, de 

la fuente y cumbre de nuestras vidas. No puedo pensar en una historia de 

amor más increíble de la cual ser parte.

APRENDER 

Durante muchos años, la despedida de la Misa era la frase en latín “Ite, 

missa est”. A menudo se traducía: “Ve, la misa ha terminado”. Sin embargo, 

literalmente significa: “Ve, es enviado”. No eres enviado, pero es enviado, 

o quizás incluso sea enviado. El “eso” en cuestión es lo que hemos 

compartido: el amor de Cristo en palabra y sacramento, el mensaje del 

Evangelio que hemos recibido y del que hemos sido alimentados en cuerpo 

y alma, también el Espíritu que nos ha llenado. La misma palabra “despido” 

contiene la misma idea: ser enviado.

Por lo tanto, nunca dejamos la Misa. Somos enviados por Cristo a través de 

la Iglesia, llevando con nosotros el amor de Dios hecho carne en Jesús. Las 

fórmulas actuales de despedida reflejan bien esta idea.

La primera es sencilla: “Adelante, la misa ha terminado”. En lugar de 

simplemente ir, estamos avanzando, con la connotación de que vamos de 

un lugar a algún lugar específico, enviados con un destino: no tanto un lugar 

al que ir sino una tarea que realizar.

La segunda es: “Vayan y anuncien el Evangelio del Señor”. Una vez más, en 

este mandamiento se nos confía una tarea clara.

La tercera es especialmente rica: “Vayan en paz, glorificando al Señor con su 

vida”. Esto nos recuerda que nuestra tarea no es simplemente una tarea que 

podemos tachar y luego dedicarnos a nuestros propios asuntos; glorificar al 

Señor es nuestra labor.

“Como el Padre me envió, así también yo os envío.” Jesús te elige y te envía. 

¿A quién irás hoy?

POR LO TANTO, 

NUNCA 

DEJAMOS 

LA MISA. 

SOMOS 

ENVIADOS 

POR CRISTO 

A TRAVÉS DE 

LA IGLESIA, 

LLEVANDO 

CON NOSOTROS 

EL AMOR 

DE DIOS HECHO 

CARNE EN 

JESÚS.
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REFLEXIONAR

¿A dónde crees que Jesús podría enviarte para servir a otros?

¿De qué manera estás anunciando el Evangelio en los momentos ordinarios de la 

vida? 

¿Qué significa para ti glorificar al Señor con tu vida? Enumera algunas maneras en 

que puedes hacer esto individualmente y como parte de una comunidad de fe.   

ORAR

Dios de la vida, Tú nos creaste para la comunión contigo, con el mundo creado 

y unos con otros. Una y otra vez nos nutres para profundizar este sentido 

de comunión para que podamos vivirlo con y para los demás. Tu Hijo vino 

a dar su vida por el mismo fin. Su cuerpo y sangre se convirtieron en pan y 

vino, dándonos vida, abundancia, fuerza y un vínculo eterno contigo que es 

sostenido por el Espíritu Santo.

Abre en nosotros el deseo de tener hambre y sed de esta comunión celestial. 

Que nos moldee de tal manera que nuestra presencia sea pan y vino, partido y 

compartido para el mundo. Que seamos generosos para darnos como regalo a 

los demás. Que seamos humildes para inclinarnos y lavar los pies. Que seamos 

valientes para entregar nuestro orgullo, nuestra voluntad, nuestra vida. Que 

vivamos una vida eucarística para compartir contigo la alegría de nuestra 

comunión.

Te lo pedimos por Jesús, el Pan de Vida, cuya presencia real nos acompaña 

desde el altar hasta los caminos y caminos de nuestra vida y de regreso. Amén.

 

RESPONDER

Las devociones tradicionales y personales pueden impulsar la actividad. En tu 

forma personal de oración y devoción, ¿cómo podría Dios estar llamándote a 

actuar? 

Practica obras de misericordia espirituales y corporales. (pg. 29)

Considera dónde podría estar llamándote Dios a la misión: ¿está lejos, en otro 

lugar, o es aquí, en tu casa o en tu vecindario?

Se auténtico al compartir sobre tu vida y tu camino de fe. Habla tanto de los 

desafíos como de las alegrías.
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Utilizando una o más de las siguientes sugerencias, considera tu propia historia de 

amor con Jesús.

•	 Utilizando palabras y frases que hayas recopilado al leer y reflexionar sobre esta 

carta, reflexiona sobre tu experiencia con Cristo. ¿Dónde encontraste al Señor por 

primera vez? ¿Quién formó e informó tus pensamientos sobre la fe? ¿Qué crees 

ahora? ¿Cómo continúas enamorándote más de Jesús? 

•	 Imagina que estás en un ascensor con alguien y te preguntan sobre tu relación 

con Jesús. Tienes 60 segundos hasta que lleguen a su piso. ¿Qué les dirías?

•	 Jesús hizo la pregunta: “¿Quién dices que soy yo?” ¿Cómo le responderías? 

•	 No todo el mundo tiene un “momento relámpago” cuando sintió por primera 

vez el amor de Jesús. Al igual que cualquier relación, el gran amor ocurre a lo 

largo de días, meses, años y nuestra vida. Es una conversión continua. ¿Cómo es 

ese camino para ti? ¿Cuándo hubo momentos en los que sentiste un gran amor? 

¿Cuándo hubo momentos en los que te sentiste solo? ¿Qué hay de tu fe que te da 

esperanza, consuelo, alegría? ¿Cuáles son algunos agujeros, vacíos o preguntas 

que has experimentad? 

POR TU CUENTA: Escribe tu historia de amor eucarística
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Todo el mundo tiene una historia y cada una es importante. Sé 
valiente y comparte la tuya con los demás.
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“Las obras corporales  

de misericordia se 

encuentran en las 

enseñanzas de Jesús  

y nos dan un  

modelo de cómo  

debemos tratar  

a los demás,  

como si fueran  

Cristo disfrazado. Son 

‘acciones caritativas 

mediante las cuales 

ayudamos a nuestros 

vecinos en sus necesidades 

corporales’ (Catecismo 

Católico para adultos de 

Estados Unidos)”.

“Las obras espirituales 

de misericordia han sido 

durante mucho tiempo parte 

de la tradición cristiana, 

apareciendo en las obras 

de teólogos y escritores 

espirituales a lo largo de  

la historia. Así como Jesús  

se ocupó del bienestar 

espiritual de aquellos 

a quienes sirvió en su 

ministerio, estas obras 

espirituales de misericordia 

nos guían a ‘Ayudar a nuestro 

prójimo en sus necesidades 

espirituales’ (USCCA)”.

—Conferencia de obispos 
católicos de Estados Unidos 

(USCCB) 



.



A la luz del Avivamiento Eucarístico Nacional, una iniciativa de los obispos 
de EE.UU. cuyo objetivo es inspirar, educar y unir a los fieles en una relación 
más íntima con Jesús en la Eucaristía, el Obispo de St. Cloud, Patrick Neary, 
CSC, fue impulsado por el Espíritu Santo a escribir su primera carta pastoral: 
“Como el Padre me envió a mí, así también os envío yo.”

La carta, que tiene una introducción y cuatro secciones, adopta un enfoque 
sinodal, enfatizando el tema de la escucha. Se invita a las personas a 
profundizar en la carta por su cuenta o en pequeños grupos de fe. En el 
interior se incluyen instrucciones sobre formas opcionales de utilizar la guía.

Con cada sección que comienza con las Escrituras y una historia personal 
del obispo Neary, los lectores tienen la oportunidad de aprender, reflexionar 
sobre preguntas, orar, responder y desarrollar su propia historia de amor 
eucarístico con Jesús.

Como el Padre me envió a mí, Como el Padre me envió a mí, 
así también os envío yoasí también os envío yo

A Pastoral Letter

+Patrick M. Neary, C.S.C.
obispo de Saint Cloud
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